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Hacia MÁS
instituciones

para la EQUIDAD, el 

progreso, y la 

SOSTENIBILIDAD
en la República Dominicana.
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Como muchos otros países en desarrollo, la República 
Dominicana enfrenta cuatro grandes desafíos simul-
táneos de largo plazo:

Lograr una transformación productiva para una 
PROSPERIDAD económica continua. Esto supone 
transformar las fuentes de competitividad hacia unas 
con mayores contenidos tecnológicos, que impulsen 
una renovación continua y dinámica de la inserción 
internacional y que contribuyan a generar más y me-
jores empleos.

Conseguir mayores niveles de equidad para lograr 
más COHESIÓN social y territorial y más oportu-
nidades para todas las personas independientemente 
de donde hayan nacido o donde vivan, del color de su 
piel, de sus creencias o de su identidad. Las claves son 
asegurar el acceso oportuno de todas las personas a 
servicios públicos de calidad y lograr que las perso-
nas tengan iguales oportunidades económicas, sin 
discriminación.  

Alcanzar más sostenibilidad ambiental y lograr 
mayor RESILIENCIA de la economía y las comu-
nidades frente a los retos del cambio climático. Esto 
implica transformar las formas en que producimos 
y consumimos para hacer un uso más racional de los 
recursos naturales, reducir la contaminación y convi-
vir en mejores términos con la naturaleza, al tiempo 
que nos preparamos para resistir los efectos del cam-
bio climático y contribuimos a reducir su velocidad.
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Estos objetivos son sinérgicos y se refuerzan mutuamente. Por ejemplo, 
la prosperidad económica es imprescindible para garantizar el adecuado fi-
nanciamiento de los servicios básicos y que haya oportunidades económicas 
para todas las personas. A su vez, los servicios públicos como los de educación 
y salud contribuyen de forma decidida a la prosperidad económica continua 
y a renovar las fuentes de competitividad. Por su parte, además de su valor 
intrínseco, una democracia robusta es la única garantía de que las políticas 
públicas apunten hacia los objetivos de más equidad y cohesión social y terri-
torial y la construcción de medios de vida y comunidades más resilientes. De 
igual manera, un tejido económico más resiliente y unos patrones de produc-
ción y consumo más responsables son críticos para que la prosperidad econó-
mica sea sostenible. 

UN CONTEXTO RETADOR

Sin embargo, avanzar en esa dirección en el contexto actual y en las condi-
ciones particulares de la República Dominicana es verdaderamente retador. 

Hay al menos cinco elementos que hay que tomar en cuenta.

EFECTOS del cambio climático en un pequeño 
estado insular. Los efectos del cambio climático se 
están dejando sentir con cada vez mayor rigor. Para 
un pequeño estado insular como la República Do-
minicana, el reto es aún mayor porque su grado de 
vulnerabilidad es más elevado. Uno de ellos es la su-
bida del nivel del mar que amenaza con desdibujar 
las costas, arruinar el turismo y hacer desaparecer 
comunidades costeras. Otro es los impactos negati-
vos en la seguridad alimentaria por los efectos so-
bre los sistemas agroalimentarios.
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RELOCALIZACIÓN industrial global. Hay en 
curso un proceso incipiente de relocalización in-
dustrial a nivel global como resultado de cambios 
en las condiciones económicas y geopolíticas que 
dieron lugar al arreglo actual. Aunque el país se ha 
propuesto beneficiarse de ello, y tiene condiciones 
para lograrlo, su aprovechamiento efectivo para el 
desarrollo humano integral depende de la inteligen-
cia y la persistencia con que se haga y de acciones de 
política pública que contribuyan a que los nuevos 
flujos de inversión sean transformadores.

TRANSFORMACIÓN tecnológica y digital. La 
transformación digital está avanzando a pasos agi-
gantados y al tiempo que abre enormes oportuni-
dades para el bienestar, amenaza con dejar a mucha 
gente atrás, excluida de sus beneficios. La exclusión 
digital es también una exclusión económica, social, 
política, cultural y de derechos.  El desafío de cerrar 
la brecha digital, esto es, de acceso y apropiación, 
es inmenso e inescapable. Por otra parte, el mundo 
avanza hacia una cuarta revolución industrial que 
supondrá una transformación en el mundo del tra-
bajo, al menos en muchas ocupaciones, en la medi-
da en que numerosas tareas se automatizan y la in-
teligencia artificial se abre campo en la producción. 
Esas transformaciones pueden implicar nuevos 
procesos de relocalización productiva que sugieren 
amenazas y oportunidades.
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CONFLICTIVIDAD mundial y regional. Aunque 
en este momento, las tensiones en los mercados de 
alimentos y energía están asociadas al conflicto bé-
lico, los conflictos geopolíticos subyacentes a éste 
apuntan a prolongarse, al tiempo que hay otros que 
amenazan con emerger. Si esos mercados y cadenas 
no pueden adaptarse rápidamente a esos nuevos 
equilibrios geopolíticos, esto podría suponer precios 
sostenidamente elevados de mercancías clave, con se-
veras implicaciones domésticas para el crecimiento, 
la fiscalidad y la capacidad para la transformación. 

Crisis en Haití. Aunque la inmigración haitiana ha estado presente por más 
de un siglo y parece haberse incrementado en las últimas décadas, la creciente 
desintegración de las capacidades estatales en ese país, en especial en materia 
de seguridad pública, podría generar presiones migratorias adicionales en la 
medida en que las oportunidades económicas se reduzcan aún más. También 
puede afectar a sectores exportadores que tienen en un mercado importante 
en la vecina nación. Haití es el segundo destino más importante de exporta-
ción de bienes de la República Dominicana.
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